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Unidad 1: La relación entre medios, política y Opinión Pública
El texto de Platón “La República”, Libro VII, es una metáfora vigente de cómo los seres humanos conocemos, de cómo se nos presenta el mundo en que vivimos, nuestro ambiente. 
Dice Lippmann (1964) afirma: “el verdadero ambiente es, en su conjunto, demasiado vasto, demasiado complejo y demasiado fugaz para el conocimiento directo” (p. 21) Esto es así no solo por lo complejo, grande y efímero del ambiente sino también porque a los seres humanos nos está limitada esta capacidad de conocer de manera objetiva y total. Nos valemos al menos de dos apoyos para conocer: la creencia y la experiencia y, aún así, “a veces, cuando la gente cree revelar su vida interior no hace más que crearse una fachada.” (p.16)

Es así que la creación de un pseudoambiente da respuesta a la necesidad de hacer inteligible el ambiente en el que vivimos, o el que está más allá de nuestra experiencia. Pero las acciones puestas en marcha en base a estas construcciones operan en el ambiente mismo, esto es lo que Lippmann denomina ficción, de ahí la contradicción que se puede generar entre la intención (ficción) y los resultados que impactan en el ambiente mismo.
Lippmann afirma que “…la ficción es tomada como verdad porque se la necesita con urgencia.” (p. 23) Si logramos tomarnos el tiempo para ver los resultados de la acción (ficción) entonces estaremos en mejores condiciones para valorar los supuestos en los que se basó y ajustarlos eventualmente, es decir, ajustar la lectura que hacemos del ambiente (pseudoambiente).

En relación con los prisioneros  a los que Platón  describe como encadenados y sin posibilidad de volver el rostro, su condición de extraños no es ajena a los propios hombres que llevan las vasijas. Los hombres son esencialmente los mismos, su condición de humanos es semejante, lo que los hace diferentes es la situación en que se encuentran.
 Tal cual como si fueran círculos concéntricos a cualquiera de estos colectivos (los prisioneros, y los que trasladan objetos) los excede la posibilidad de conocer o vivirlo todo, ambos requieren de construir un pseudoambiente para hacer inteligible el mundo que los rodea. Quizás lo que tienen vedado los prisioneros es la acción sobre el ambiente, y en este sentido no pueden actuar el pseudoambiente representado, n
o lo pueden poner a prueba.
Ahora, en el comienzo del texto, se advierte que por la entrada de la cueva se filtra la luz exterior. Metafóricamente, se podría considerar que más allá del fuego y las sombras, de los prisioneros y de quienes trasladan objetos, hay una luz que los ilumina a todos por igual, me tienta pensar que esta luz hace referencia a la posibilidad de mostrar a los hombres que la objetividad y la comprensión total nos está vedada. En su presentación en el relato, esta luz exterior, queda como en un segundo plano, la luz del fuego pasa a ocupar un lugar primordial, pero ésta no es más que la luz de nuestro entendimiento posible, la que ilumina nuestro pseudoambiente.
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� Dejo aquí de  lado las concepciones de la época sobre la igualdad de los hombres, y me abstraigo de las consideraciones de género en la igualdad, aspectos enormes del problema pero que entiendo no van en el sentido de la propuesta.
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